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La nefasta administración que an-
tecedió a la actual ha ido quedando 
al descubierto en sus maniobras para 
apoderarse de recursos fiscales, despil-
farrarlos, entregarlos a “fundaciones”, 
hasta con el concurso o complicidad de 
parlamentarios.

Ustedes, estimados seguidores de esta 
columna de opinión, están al tanto de 
esos latrocinios que le han costado mi-
les de millones de pesos, de dólares, a 
todos nosotros, los chilenos que paga-
mos impuestos hasta por el kilito de pan 
que llevamos a nuestra mesa.

Con argucias y verborrea más propias 
de charlatanes de feria, de titiriteros mi-
serables, que de servidores públicos o 
funcionarios del estado, tienen poco o 
nada, han llenado sus bolsillos, han ad-
quirido costosas viviendas, o viven en 
el extranjero y seguir codeándose con 
otros corruptos del mundo, como Pedro 
Sánchez y su mujer y Rodríguez Zapatero, 
ya en la mira de una justicia que parece 
estar limpia de corrupción.

Se han perdido documentos, se han 
robado computadores, en un “modus 
operandi” con “sobrinos” más que sos-
pechosos, es decir, tanto o más falsos 
que billetes de ochenta pesos; se ha en-
tregado créditos blandos a cultivadores 
de marihuana; se adulteraron documen-
tos judiciales referidos a un “mechero” 
que llegó muy alto, se pensionó con mi-
llonario ingreso mensual, a los cuarenta 
años sin haberle trabajado “un día a na-
die” que no fuera a su causa política 
– ideológica.

Sin embargo, gastar, sospechosamen-
te, 14 mil millones de pesos en vasos de 
leche y panecillos “con algo” para el pan 
y que nunca se entregaron a quienes lo 
requerían, muchos con la urgencia que 
genera el hambre y que el receptor fuera 
una empresa que acogió al responsa-
ble de cambios jurídicos para adecuar. 
Legalmente, dicen, esta singular “movi-
da” que perjudicó a nuestros niños, el 
parecer en la región del Libertador.

Y cuando sale a la luz el pago de mil 
300 millones por servicios hospitala-
rios a una oculta empresa de la familia 
Vallejos y se sabe que las cifras de pro-
ducción de cobre fueron adulteradas 
para lograr el pago de bonos por tareas 
no cumplidas, la sorpresa se transfor-
ma en ira y el grito basta de sumarios y 
apliquen detenciones y metan a la cárcel 
a los corruptos, sean del sector y color 
que sean, se empieza a escuchar a lo lar-
go y ancho de Chile resurge aquello de 
“Vox Populi…Vox Dei”…

Los chilenos queremos castigo a los 
corruptos ayer…
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Niñoz castigados 
por la corrupción 

Chile ha registrado la tasa de natalidad más baja de su histo-
ria, con apenas 0,97 hijos por mujer, ubicándose entre los países 
con menos nacimientos a nivel mundial, según datos del Instituto 
Nacional de Estadísticas (INE).

La disminución de los embarazos adolescentes y la posterga-
ción de la maternidad en mujeres adultas han sido factores clave 
en esta tendencia, la cual se espera que continúe descendiendo 
hasta alcanzar los 0,89 hijos por mujer en 2028. Además, se pro-
yecta un crecimiento natural negativo a partir de ese año, ya que 
se estima que las defunciones superarán a los nacimientos.

Paralelamente, la esperanza de vida en Chile ha aumenta-
do considerablemente, alcanzando los 81,8 años en 2026. Esta 
combinación de baja natalidad y mayor longevidad está transfor-
mando de manera significativa la composición demográfica del 
país. (Fuente: BioBioChile.cl)

Personalmente, considero muy positivo que disminuyan los 
embarazos adolescentes. Sin embargo, resulta preocupante la 
creciente tendencia a postergar la maternidad y la paternidad, o 
incluso a renunciar completamente al deseo de tener hijos. Este 
fenómeno involucra tanto a mujeres como a varones y refleja cam-
bios profundos en la sociedad contemporánea.

Hace algunos días conversé con un vecino, quien me comen-
tó: “Mi hija no desea tener hijos, por lo tanto no soy abuelo. Ella y 
su pareja han decidido tener mascotas”. Este ejemplo ilustra una 
realidad que cada vez se observa con mayor frecuencia en distin-
tas partes del mundo.

En el caso de Chile, también existe un importante factor eco-
nómico. Según un estudio del Ministerio de la Mujer y la Equidad 
de Género, realizado en conjunto con Unicef, mantener la crianza 
de un hijo puede costar cerca de $595.000 mensuales. Esta reali-
dad representa un desafío significativo para muchas familias y 
puede influir directamente en la decisión de tener hijos.

Otro dato relevante es la proyección realizada por el INE. Miguel 
Ojeda, jefe del Departamento de Demografía de la institución, se-
ñaló que para el año 2028 “el número de defunciones superará 
al número de nacimientos, iniciando un período de crecimiento 
natural negativo”.

Estos antecedentes nos llevan a reflexionar sobre un hecho evi-
dente: Chile está envejeciendo aceleradamente. Sin embargo, este 
fenómeno no es exclusivo de nuestro país. A nivel internacional 
encontramos ejemplos similares, como el caso de China, que en-
frenta una de las caídas de natalidad más drásticas del mundo.

Entre las principales razones identificadas se encuentran los 
altos costos asociados a la crianza de los hijos, especialmente en 
las grandes ciudades, así como las exigencias laborales y educati-
vas que demandan enormes inversiones de tiempo y recursos por 
parte de los padres. Como consecuencia, muchas parejas optan 
por tener un solo hijo o simplemente no tener descendencia.

Junto con estos cambios demográficos han surgido nuevas 
expresiones culturales y sociales. Un ejemplo es el fenómeno de 
las llamadas “mamás reborn”, mujeres que coleccionan, visten y 
cuidan muñecos hiperrealistas fabricados en silicona o vinilo, los 
cuales imitan con gran detalle la apariencia de un bebé real.

Aunque estos casos no representan a la mayoría de la población, 
reflejan ciertos cambios en la manera en que algunas personas 
canalizan sus necesidades afectivas y relacionales.

Como ciudadanos conscientes, debemos reconocer que estamos 
frente a una compleja realidad mundial que involucra dimensiones 
demográficas, económicas, sociales y psicológicas. La disminu-
ción de la natalidad no puede explicarse por una sola causa, sino 
por la convergencia de múltiples factores que están redefiniendo 
la estructura familiar, las prioridades personales y las dinámicas 
de nuestras sociedades.

Más allá de las cifras, el desafío consiste en reflexionar sobre 
el futuro de nuestras comunidades, el equilibrio generacional, 
les invito a reflexionar con este pensamiento cristiano; “Los hi-
jos son la herencia que nos da el Señor; los frutos del vientre son 
la recompensa que viene de Dios”.

Baja tasa de natalidad 
y los fenómenos 
sociales asociados

Con la llegada de las bajas tempera-
turas, también reaparecen comidas que 
suelen vincularse al invierno y a los en-
cuentros familiares. Sopaipillas, calzones 
rotos, picarones y otras recetas tradicio-
nales, vuelven a tener protagonismo en la 
mesa, especialmente durante días fríos 
o lluviosos. Estas elaboraciones forman 
parte de la cultura gastronómica local y 
de tradiciones que, muchas veces, evo-
can recuerdos y celebraciones.

No obstante, el consumo habitual de 
productos altos en azúcares, frituras 
y grasas saturadas, puede generar un 
aporte excesivo de calorías y reempla-
zar opciones más equilibradas dentro de 
la dieta diaria. Frente a este escenario, 
resulta relevante entender que no es ne-
cesario eliminar por completo este tipo 
de alimentos, sino optar por alternati-
vas que permitan conservar su esencia 
tradicional mediante cambios simples y 
sostenibles a lo largo del tiempo.

Hoy existen diversas maneras de pre-
parar versiones más saludables de platos 
típicos de otoño e invierno. En prepara-
ciones como calzones rotos o picarones, 
por ejemplo, se puede reducir la cantidad 
de azúcar añadida, reemplazar parte de 
la harina refinada por integral o utili-
zar métodos de cocción como el horno 
o la freidora de aire para disminuir el 
uso de aceite. Asimismo, ingredientes 
como la canela, vainilla, frutas o el za-
pallo, ayudan a potenciar naturalmente 
el dulzor, manteniendo el sabor carac-
terístico, sin depender exclusivamente 
del azúcar.

Algo parecido ocurre con preparacio-
nes saladas habituales durante los días 
fríos. Recetas tradicionales chilenas 
como la cazuela, porotos con riendas, 
lentejas guisadas o distintos tipos de 
carbonadas, son alternativas nutritivas 
cuando incorporan verduras de tem-
porada, proteínas de buena calidad y 
una menor cantidad de ingredientes ul-
traprocesados. Tanto el otoño como el 
invierno ofrecen alimentos ampliamen-
te disponibles, como zapallo, acelga, 
espinaca, zanahoria y legumbres, que 
permiten preparar comidas reconfor-
tantes y equilibradas.

La alimentación durante los meses 
fríos no necesita centrarse únicamente en 
restricciones o prohibiciones. Mantener 
las tradiciones culinarias también pue-
de ir de la mano con decisiones que 
favorezcan una mejor calidad nutricio-
nal. Pequeños cambios en la selección 
de ingredientes y en la forma de prepa-
ración, permiten disfrutar de comidas 
típicas de la temporada, promoviendo 
hábitos alimentarios más saludables y 
sostenibles.
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